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Detrás del plan de reformas para la Améica española del flamante

ministto de Indias y antiguo visitador de la Nueva España don José
de Gálvez, esaban las duras y crudas realidades de un tetritotio ex-

tensq deshabitado y muchas veces yermo que pata nada invitaba ¿

emptender una transformación de acuetdo a los nuevos cánones del

Siglo de las Luces No se puede negat que España fue patte de este

gran movimiento de la modernidad y que los ilusttados españoles

tuvieron en Cados III a su más "luminoso" soberanq independiente-

mente de su lugat de nacimientq y que confo¡maron un movimiento

cultwal constüdo más allá y por encima de los partiüsmos políticos

y nacionales.

Es¿s duras realidades de la América española ponían a prueba a

las instituciones y a los hombres que les daban vida, pues de su capa-

cidad dependía la subsistencia de ellas; más aún: en ciettos casos, no

podía haber instituciones sin los hombres que las matedalizaran, y
esto se hace patente en el caso que exponemos aquí, que es el de las

vicisitudes que se presentaron para el establecimiento de la intenden-

úa de Zacatecas.

Como bien se sabe, el sistema de intendencias es uno de los

elementos clal'es de las teformas administrathas y pofticas de la Nuerz

España. Con su implantación se pretendió cteat un nuevo tipo de

funcionario teal que obedeciera más a los dictados y a las necesidades

de la corona que a las intrincadas redes de intereses locales Ya don
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Joseph del Campillo y Cosío, uno de los pdmeros en proponer el
sistema de intendencias, decía, en su celebte Nueuo iaena de gobier-

ro ercrómin para la Amériu , q:ue

[...] una vez que se resuelr"¿ establecer el ¡uevo sistema, se pondrán,

sin dudat, todos los medios que conduzcan, y se necesiten para que

Ias Rea-les Ordenes sean ejecutadas puntualmente, nombando en lo
sucesivo pot Virteyeg Intendentes y Gobernadotes, hombtes a pto-
pósito para adelantar un asunto que pide luces no vulgateg celo y
amoi, con rür pleno conocimiento de los verdaderos inte¡eses del

Estadol

Sin embargq en su corta existencia, no más de treina y cinco años, el
sistema de intendencias sólo llegó a esbozar a ese nueto funcionariq
ya que la institución no llegó a tomar en sus manos todas las riendas
del podet colonial, como quedó de manifiesto en los sucesos poste-
riores a 1808.

Lo anterio¡ nos lleva a matizar una visión muy generalizada del
periodo de reformas borbónicas en América, que las concibe como
un ptoceso acabado y como factot fundamental en la transformación
del orbe hispánico en América. En el caso que nos ocupa, esto es, la

génesis de una instancia a nivel regional impulsora del cambio
instinrcional la precariedad de su instauración fue sólo una señal de

que las profirndas transfotmaciones y crisis que estaban por veoit
obedecieron también a profuadas corientes, extetnas e intefnas, de
tenovación de un orden colonial que se encontraba muy expuesto y
que no llegó a reconstitui¡se con las reformas; estq por otto ladq eta
una verdadera quimera en un mundo y en un momento en que los
viejos valotes estaban siendo fuertemente sacudidos.

La gran discusión y oposición que le ntó en los dominios colo-
niales novohispanos el establecimiento del sistema de intendencias,

son muy significativos del grado de sensibiüdad que ya habían desa-

rrollado las sociedades americanas y que pronto se t¡ansfo¡maría en

una aspitación a que la coron¿ l¿s incorporara en el imperio español

l. Joseph del Campillo y C$ía (1789, Nueto ciskna de gobtelrc ecoíómico para h
At tét'tca,M6i.o,VN!¡l', edición facslmila{ 199?, p. 72.
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flo como partes subordinadas, sino como miembros iguales y con

plenos derechos2 Sorptende, sin embargq el hecho de que la resis-

tencia no sólo provino de los secto¡es con inteteses típicamente ame-

ricanos, sino de la ptopia burocracia vireinal, como lo demuestra la

üspJicencia con que el virrey Bucareli trató las recomendaciones del

visitador José de Gálvez sobre la c¡eación del sistema de intenden-

cias, el cual se retrasó en la Nueva España porque simplemente aquél

no lo quiso instituir.3

La creación de la intendencia de Zacztecas y las vicisitudes del

primer intendente son muy ilusttativas de los obstáculos que el refor-
mismo borbónico enfrentaba. Estas dificultades se ttadujeton en el

hecho de que tuvieron que pasat más de dos años ent¡e el nombra-

miento del pdmet intendente y su toma de posesión, tiempo dutante

el cual la intendencia de Zacateczs sóIo existió en el papel.

En efectq en la tepresentación del 10 de diciembte de 1788 que

don Felipe Cleere le dirigió al ürrey Florez menciona que su nombta-
miento como corregidor intendente de Zacatecas data del 21 de fe-

btero de 1787, aunque la "Real Orden y Tí¡rlo de S. M." la recibió en

el mes de mayo siguiente,a

La representación fue mothada por el "ultimátum" que el virtey
le puso al intendente unos días antes, En su carta del 6 de diciembte

de 1788, el virtey Manuel A¡rtonio Florez conminó a Cleere a tomar

posesión de su catgo ya que en anto no lo hiciera "no puede consi-

derarse establecida la intendencia, según lo están ya en las demás pto-
vincias de este rei¡o, [...] Por consecuencia tesulta un racío en aquella

parte que origina confusión y dificultades," En ese momentq Cleere

se encontraba labotando e¡ la contaduría de la Real Caja de la ciudad

de Méxicq por lo que el virrey Florcz le mandó decir que "hace mu-

cho más falta en su empleo en Zacatecas, que en la contaduría" y 1o

Horst Pietschmaü\,4s /€úmas botb'ttlcas y el sistorna de int¿nde cias enNuera
Árp4rA4, Mexico, Fondo de CulturaEconómic4 1996, p. 257 y ss.

OmLr A\terrero, LAt rahes borbónhas del estado msicano, México, UNAM, 1994, p.

237 f ss.

Alchivo Histórico del Estado de zacat€cas, fondo Intendencia de zacalecas, serie Go-

biemo, caja l, expediente 005, "R€presen¡ación de klip€ cl€er€ ¿l rirr€y Manuel Anto-

nio florez", México, l0 d€ dlciembre de U88. frda la documenl¿ción del pr€sent€

lrab¿io proviene de este €xpediente.

2.

3.

4.
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urge a trasladarse a aquella ciudad. Finalmente, le hace saber que ha

pasado aviso "de esta providencia al Tiibunal de Cuentas y a las Rea-

les Cajas de esta capital."
Asi, por lo que esctibe el virrey pareciera que, al menos en su

origen, la intendencia ¿¡ el intendente. Por otro ladq se trataba de una
institución que se superponía a las autoridades existentes y que les

sustrajo atribuciones para constinrir las suyas Desde luegq esto aca-

ffeó un conflicto permanente entre la intendencia y las demás autori-
dades para delimitar sus respectivas jurisdicciones 5

Sin estat conr,cncido de que el puesto de intendente de Zacatecas

fuera apropiado para é1, Cleere intentó evadit sus nuelas responsabi-

lidades en su respuesa del 10 de diciemb¡e de 1788. Reiterando su

obediencia, "pero sin perfuicio de ella, dice Cleere, permítame el alto
respeto de v e. que dirija a sus superiorcs manos la representación
siguiente". I¡ soücitó al ürrey Florez una prótroga de dos meses

pata trasladatse a. Zacatecas dadas las "forzosas prelenciones de su

caminata con su hija y familia". k dice qug urra vez que concluyó sus

responsabüdades de su actual empl€q el 20 de juliq le fue preciso
demorat su pattida hasta octub¡e para "surtirme de las costosas in-
evitables provisioneq a fin de transferirmg presentarme y residir en

aquel destinq con la decencia correspondiente al carácte¡ de mi nue-

vo empleo".
Sin embargq la verdadera razón por la que Cleere no se había

t¡asladado a Zacatecas es porque senciüamente no quería ir a aquella

ciudad. Así, le ruega al virrey Florez que reconsidere su nombnmien-
to y se sirva nombtado para otro cargo en la ciudad de México. Clee¡e

da varias ¡azones para esta petición. Una de ellas es que su nuevo

sueldo es sólo la mitad del que gozaba. Otra razón también muy im-
portante era qu€ después de treinta años de se¡ücios en lzrias pro-
vincias de la Nueva España él quería asentane definitivamente en la

ciudad de México.
Respecto al sueldq recuérdese que según lo previsto por la Or-

denanza de Intendentes de 1786, para el de Zacatecas eta de seis mil
pesos anuales El rango de sueldos para esos cargos efl las difere¡tes

t. En lo general esa delimitación €staría regida por la R€al ordenanza de Intendentes de

1786, pero las p¿rticul¿¡idadei de cada caso s€rí¡ri sui€tas a negociaciones y acuerdos.
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intendencias de Nueva España iban de cinco a siete mil pesos anua-

les Desde luegq donJosé de Gálvez había provisto que los intendentes

tuvieran una á.lta remunemción acorde con su investidura y que llega-

¡an a constitui¡ un verdadero d.Í¡/¡ honoram.6 Sin embargq parece

que esto no se estaba aplicandq al menos no para Cleete, Así, dice, el

sueldo

[.. .] no me redituada lo pteciso para mi decente manutención, ni aun

la mitad del sueldo que el tey me asigna [...]. deduciéndose positiva-

mente que aunque el empleo de intendente de Zacatecas es de supe-

rior gtado y tepresentación al de contadot genetal de alcabalas, me

deja de peor condición, por las as@aciones que con este drsftutq

sin los gravámenes de Ia intendencia; y sobre todo se agtaraton tan

poderosas teflexiones con la de que concediéndonos el rcy el fuero

miütar a los intendenteg experimentaté la imponderable dolorosa

primción del derecho a su Monte Pío para mi única hija, huérfana de

madte, por tenet 25 años cumplidos cuando en el día tiene opción a

r¡na cuarta parte de mi sueldo en el de ministros, a cuyo fondo he

cont¡ibuido desde su erección.

Sobte la segunda tazón, Cleere enumera los diversos cargos que ha

tenido al servicio de la corona. Hace una relación ext¡actada de sus

[...] méritos y servicios, en rnás de tieint¿ años, cumpüdos el día 7 de

agosto próximo pretéritq habiendo principado en ouo igual del año

de 1758, de actot oficial real de estas Cajas Matrices de Méxicq cuyo

empleo he serüdo por dos ocasiones el tiempo de 3 años 8 meses; el

de tesotero oficial teal, propietario de San Luis Potosí, 11 años 5

meses; y los 11 años 11 meses restantes hasa aquella fedu el de esta

Contaduría Geneel de A.lcabalas y Pulques del Reino (en que conti-

núo), además de otras comisiones que logté desempeñat con aproba-

ción de los exmos stes virreyes antecesores dev e y del exmo sr. don

Joseph de Gálvez, hallándose üsitador general en Nuerz España.

6. Ricardo R€esJon€s, f/ derpotisl\o ilAttrodo ! lot hrtenden es de la Nueüa Btpa&a,

Mexico, liNAM, 1983, p. 143.
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Rlipe Cleere no caía dento del ideal de funcionado colonial que
tenía el min.istro de Indias José de Gálvez. Los primeros intendentes
novohispanos pertenecían a los círculos ilustrados agrupados en tor-
no al ministo e incluso ügados a é1 por lazos famüares Todos eran
peninsulates, una buena parte de ellos procedían del ejército y la ma-
yoría se había desempeñado por largo tiempo fuera de la Nuer,a Es-
paña.7 Por el contrariq Cleere, a pesar de habet desempeñado algu-
nas comisiones encomendadas por Gálvez, no parece muy entusias-
mado por ocupar su nuelz posición e incluso la considera inadecuada

a sus antecedentes Así, continúa diciendo Cleere,

Con tan ¡ecomendables antecedentes imploro de la piedad del tey

me exima de los eno¡mes telacionados perjuicios, y se digne facilitar-

me otro destino equi\"¿lente a mi graduación, hacieodo también pre-

sentes a S M. [...] las cinco transmigraciones que he padecido en mis

divenas ptomocioneg los considerables empeños y deudas que éstas

me moti\,aror, atenido únicamente a Ia cortedad de mis sueldos a¡te-
dores al presente

Estas declaraciones patecen contradecir las expectativas que el minis-
tto Gávez se habí¿ forjado sobre este cuerpo de élite de la adminis-
tración colonial, Sin embargo esta actitud podría explicatse simple-
mente como un desinterés de Cleerg debido a su edad, por ingresar a

ese cuefpo
A esa representación el vitrey Florez dio respuesta, e¡r catta fe-

chada el 17 de febtero de 1789, en donde se le concedió una prórroga
de dos meses para st ttaslado aZacatecag del 1 de diciembre de 1788

al 1 de febrero de 1789,8 y se le comunicó, además, que la
Superintendencia de la Aduana le pagaría sólo hasta el día ultimo de

enero. Sob¡e las demás peticiones promoüdas en su representación,

el vhrey no hizo mención sobre la revocación de su nombramientg
ni sobre un incremento de sueldo

lvánÍtanco Ci'cercs, La lntendencia de lhladolid de M¡clioacón: 17861809,Méfi-
c0, hndo de Cultura f,conómica, 2t01, p.7l yss.

Lo que no deja de son¿r absurdo o curioso, pues al m0mento de auloriza¡ l¿ prórrog
ésta ya habla teminado.

7.

8.
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En carta d€l 7 de abdl de 1789, Cleere comunicó al virey Florez

que, por fin, tomó posesión de la intendencia de Zacatecas el día 1 de

abril, y señaló que, tal y como lo mandaba la Real Otde¡a¡za de

Inte¡dentes de 178ó, concenftada en sus manos las cuaüo causas de

justicia, poücía, hacienda y guerra. También le comunicó la publica-

ción del bando en la ciudad de Zacatecas que lo proclamaba como

intendente, y de su envío a los partidos de Fresnillq Mazapil, Sierra

de Pinos y Sombrerete. Una de sus primeras medidas fue la de nom-

bnt a su pdncipal colabotador,

[,..] debemos tener, [e dice al vitrey Flotez en su carta del 9 de ma¡zo

de 17891 todos un teniente letrado y asesor ordinatio pata los nego-

cios ocu¡¡entes en cada intendencia y hallándome sin la menot noú-

cia del paradeto o existencia del titulado por S M. para la de Zacatecag

a que se dignó destinarme he nombtado provisionalmente pata la

utüdad de su se¡vicio al lic don Joseph García Arroyo

Este nombramiento fue postedormente ratificado por el virrey Florez.

Desde el establecimiento de la intendencia los problemas de ju-

dsdicción se¡ían una constante. Pot ejemplq en carta fechada el6 de

mayo de 1789, Cleere pidió al ürrey Florez que tomara las proüden-

cias necesarias para que el despacho de iusticia pasara a la intenden-

cia, "[..] debiera v m., -le dice-, ya haber pasado a mis manos el

despacho que tiene como justicia de ese dist¡ito".

El intendente Rlipe Cleere tenía mucha razón en no querer ve-

tir a Z^c tecas, pÜes estuvo enfetmo la mayot parte del tiempo En
realidad, desde mediados del ¿ño 1792 dejó de ejercer el cargq aun-

que formalmente seguía siendo el tin¡lat de la intendencia. Su lugar lo

ocupó donJosé de Peón Valdez, teniente letrado y asesot de ella des-

de mayo de 1792, quen fue nombtado intendente interino @or pd-

mera vez, ya que lo fue rarias veces) a partir del fallecimiento de don

Felipe, ocurrido el día 26 de noüembte de 1794.

Los inicios de la intendencia de Zacatecas, institución funda-

mental de un proceso de reformas que pretendía, oi más ni menos

que "una segunda conquista de América", no podía ser más incierto.

Para el nuer,no ejército de funcionatios ilustrados tecién llegados Ptonto
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resultó claro que, d igual que la "primera conquista", los grandes
cambios que se prop onia teabzatla corona sólo sedan posibles con el
consenso y patticipación de las élites locales; pues de ninguna manefa

el reformismo real pasaría sob¡e los intereses de éstas. De ahí que los
débiles inicios de la intendencia, como bien lo muestra el caso de
Zacateczs,s no patecen ser el mejor pdudio a una t¡asfo¡mación pro-
funda de las relaciones políticas y económicas entte la corona y sus

súbditos americanos. For el contradq el éxito de la poütica colonial
siempre dependeda de mantener u¡a "sana" relación con los poderes

ya establecidos, manteniendo un sutil juego de equiJibr.ios que no lle-
garia a tener el tiempo suficiente de madutación pata alcanzat la est^-

bilidad institucional, ya que este proceso se üo truncado por la crisis

generalizada del impedo español a principios del siglo XIX

9. ¡léderique tange, ¿os señorcs ds Zacotscas, México, nondo de Cultur¿ Económic4
199, p.416 yss.
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